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N o d e  cailA semaD^-, »lu d  de ¿Ada dlü> ee ban^ 
m&ü (4 teDt« cBte paía Dti«6tro eacá dejiido d« 
mano de Dios.

De arriba abajo no se registran más que hectoa <tttc taceD caer el alma 4 loa píe*. Loa miniatroa es 
tánáemosLpandoá i^daa toras que «etAQ muy por debajo de a<iuftl qae mmortalizí Camprodot» en 
Los diamanten lü. coi'ona. Bate siquiera solo decía un disparate ca&udo abría la boca, pero los oaea 
tríie disparatan lo mismo si hablan que si callan, pero mae qnísnaoca oXít^nAo «ícriben en la Oao^ta 
¡Qué iQRjfOUblo manantial hallarfin en las págicaa del ansodLcho periúdieo Jos futuros colec&iooadoraa 
do ffedeonadaB y  (,i^m pieifes para solaz de íob añciocados 6. la ríaa!

No hablcmoa ahora do la noblwa porque dcapués do lo que refiaron a «r c a  de alia Joanoveliataa que 
la conooeo de cerca resultaría pálido lo cino dijéramos: rayamos á U  burRue&ía.

UnoB ióTenes de Valladolidleolavaü, Taliéndoaode la oscuridad d «  la nochs> una banderilla por la 
^spald^ a an pobre muchacbo alumno delOolaffio de Httérfanos da Oflcíales qae acompallaba ¿nnss 
ecflorasi Je atraviesan el palmún y  se lea rompe el repuftnablo instrumento, quedando dentío la punta.
S e m o ia n to  b ru ta l id a d  í » í « í f l  toda, u n a  generación y  tjnas costumbres, . »  j  i

Y  vendamos ahora A la clase popular, Es ya  d ec ía w  Dtwíiíi^íiue cualqnaer ruBan de coya czplota- 
cl^B quiere librarse nna desgraciada mate á ést*, como ae m «a  un oonajo. Esto no es ya  barbaridad 
ni sttlyajiamo, pues ningún birbarc ni salvaje sería capaz de cometer semeíanto crimen. EsBimplem^n- 
te la demoatraoiún dc que entre los hombres oonviveo muchas Aeras, y  ¿quién negara que A las fieras 
ee las debe exterminar? , ■

Ta l ea el estado astnsl de Espsñí. qne, como ae ve  no paede (er mía in felii, d leto  lo «ne qniartn 
loa ano prownden ano aonl somoa an móflelo de moralidad. ¡Valiente moralidad esa de e l í í s r  bai- 
deríllíE i  loa qne van por la calle tranqnílaiaente y  aoribilHr i  pnn.ladaa í  las nraitre»; eso cnaüdo, 
dospnés de haberlas hecto iMer en U  deshonra no las vende sopropieím io [>or íeU dnroa, como ba oen- 
rrido recientemente en Baicelona, se^íin ban reterido loa periWicoa.

Otro eloenente ejemplo de eoB O  andamoa se desprende de nn annntio qoe ha aparecido en loa dia- 
rLoa de la ciüdad eondal. Unoa señorea participan al respetable t>(ll.lleo qne necesiiai!7n<jt<j <ie íiímacín, 
el enal, ademas de dcaempeíar los menesteres de sa oargs t i* "*  <in* '''■'aado en coBtabiHd^,
saber redactar y  poseer el dibnjo; por todo locoal le darta (ai ae laa pagan) cien pesetas cada mes. Lo 
raro esane ea an ¡nsoleceiano bajan  lleEado loa anníciantes eaoa i  e i ig ir  del moio qoe aepa Geomc 
tría descnptiva. Obstetricia y  Teología.

Todo locnal iadloa qnc nos acercamos i  mia andar i  coníundimos con ñutí tros berminoa de ¡Ha- 
rrnecos basta el pnnto de resnltar ya  asombroso el pareeldo Qoe ton ellos vamos teniendo fiaica y  tno- 
raímente. V ía s e  sino lo qne ocurre en Valencia dopde en v e í  do Gobernador tienen nn CJiíd 6 ba ji qns 
traía i- loa cstndlante! como ai fneran insorrectoB del Soghi. BlSr. Eartoedebe flEnrarse t a l ie i  qoe 
todavía manda entre i(torrots&,

CootLnna el ccnor Utor alcanzando un «atito fenomenal con su AfHcaiia; el teatro no paede contener 
nn espectador m is s;ada vea qne sale k las tablaa el ñamante Vasco de Gama, y  bien pnede deojrw  que 
por esta vez ha reaultado íallido el proverbio de qne nadie «a profeta en sn patria. Utor lo es, sin no- 
cesidad de íiantar la parte de Jaan de Ley den, en el cftsL olvidado ip a r t iz o  de Meyerbeer.

fia  cambio, y  v ívase  lo uno por lo otro, al ífran Zacconi trabaja para nnoa cuantos intehEentca 
amantes del verdadero arte, y  los «moiertos del ineomenaurable pianista Kialer se ven tan poco concu* 
rridOB que es oaso de preffnntar donde se meten en Barcelona laa clases pudientes. A  este paso no se 
verá mia prueba da la de las claaes directoras que b u s  tastuoaos coches y  las íaehadas de eui
palacios, de inqnLlinato, Barcelona ea mny rica, todo el mttudo lo sabe, pero los ricachopes, & lo que 
se ve, no tienen saflciente capacidad intelectual ni loa sentidos baeunte finoe para apreciar el arte, sea 
cual faere sn manifaataciún. A  eetc paso, no van á hacer ninguoa falta los dos teatros que se propone 
comprar una acaudalada viuda para derribarlos y  levantar conventos en aua solares,

¿HGOS



POK LA  CKUZ?
P a l i b r a a . e o lo p a l i i l i r a t ;  lo  d e  s ie m p re . anioaestidnsltüplieiBima, u n »  m o m » (líL  en  el niomentóile

Ja exaltftCi^o. Dadaii, Cftios, inhilelicUtleS, ubiimcw, ferjm producto del itan gin A tivo Al sentir « I

'" 's e^ m íra ró rm  minuto; las flecIlM semantUTicron en íqnilibrio ¡nestible opuestas por sqs (inntaB. 

No cedieron.
“ HastA Duncji,—d ijo  él. , , j  j  ' ^
^ lla  ae quedó m irando,., nada-í un nada de esos que 6 v^cea aon ta.n ^rdn dei; 1̂ cuadro de nueve 

a&oa d e  veutiara p intado tn. yiyidcie colores por e l am or artiata,
<Haata nanea.» «ata. trase ev iden oiaba  Jo a b sa rdo d e  U  verdad , í yec.ft&-

¿Para qué airve nna oru í? P a ra  m uclias ooeaa.
Ante ) l  impoBlbUldad de citar lodoB los nsoa de eate aimbolo. de eate monumento *  de eatft idea,

^ ^ ü í im e n u 'd ic o ,  que bÍ 1a croz ea de píedrft, sirve entre üEraa tosaa para borrar abordos.
De esta claee era. la gü í 9fl alsaba i  U  izquierda del camino del Puense, no momento antea de wa-

za rs « oon la  línea  fé rrea  Q M  vft d e  X  A Z. , v
El rayo EÍn embarKO la mlrO nna Bíclie como ceto  maEnittoí) de sn bnitaüte lana  y  le bastft qd se­

cundo para efthar al Buelo au granítica entereza. . :i , i „
T r a W s e d e r e e o n s t m i r la ,  e e liz o y e ld la S d e m a ro tn é e la s ig iia d o p a ra  bendecir e l nnevo menú-

me^nto.
Brilló el 80¡; (c  t i lo  Is tsrde. U n  gentío inmenso llenaba el c ím ino 6 iuTSdls loa campos por que S

es así. Entro l i m a s »  b n m a n a , s s e r s a i a l a e r u i  coronadadsrosas.
L lo e íe l clero y  una comltiTa acompañando í  los padrinos. Me eboearon estos; eran ella r « .  BastS 

UD entrem etido para, sa lvar apariencias^
—Utt comprorniao, ta&ta <ao brete* creo que ae atrevieron A decir.
A  pcaar de todo, a qa el ir  iuntoa vestidos d e  etiqneca, y  sobre todo cerca del c lero , se parec ía  dem íi

*'*Em pezi% Uetem onial Ellos aun no se habían hablado. Estaban impaeieníes. qnizSa psnsandoen 

la brevedad del plazo qne tenían para iaeerio.
Dn saeerdote ícatido de oapa plavlal, oorIú s I hisopo y  Iraíó en el aire una croa grande, eolemney 

majestuosa. Ambos padrinos as «ítlremesieron al sontasío de nna salpicadura tibia. Brotínna frase, 
- ¿ Q tó  te pasa?-dijo i i  al ver qos ella ae llevaba el paflnelo i  ios ojos,
-N id a ,-e o n te 3t4,- t in a  gota de agua bendita.
-Com o e sta ,-d ijo  él, y  sed ala otra que titilaba en 60 mejilla,
Ella ae ruboriad nn poto.
—¡Ab,.. también,,, túl
—Si: nosotros dos y  la crní.,, ya  es imposible,,.

Se^^iriM n nn minntoi las flecnas se manln vieron en eqBilibriíi inestable, pero, era inestable el eqol- 

Ubrío. Cedieron. '
— ;H asíam añí.ia ft?—prepnQ t6él- j *
Ella, aslntiú con la  cabeita y  ae qnedú m irando... a lgo í nü a lffo  da esoa qn e vecca no es m ía  gran de

qnee l rostro idolatrado, B.MERLEUmníHBKa



DOS E X TR E M O S

—¡El amor[ [Ldúaica dicha, de la Tierral ¡&l ecilo trazo 
aiül, deaDeJado, lunaLcoao, del afconmeoto de nüeatra 
exiat«ncU1 i8 l néctar y  la ambrosía de loi dlChBesr.., jBl 
maná qnft mancavo á los hebreos en sa perecrlna-ct^n por 
eldealerco, y  4ae soatieneá todQS los mortalea, mientras 
acra?i€«ait «ate Otro largo desierto de Ja v idft!-. ¡El lazo 
quú nae los dos aexOB, por modo A U  vez inerte y  su^vc, 

sin tiue.n lo l hombre, ni l i  mujer, at8ntiLH U m olestiido l5!  Ilfrsiiurist. . [AM iCon ooanU 
razón, dUu el poeta... ó l í  rüetls®, B5 lo'rocilírdo bien:

«lAdiDrl |AUIiflr,„( ]Par li fls1fll6 Cín Q
Ib ijirAdhbl« «IcnpbH* 5  tili I

Rí ValTersp, bbti&i>al&l'

a DigLido cu tero uei»t( i 
QD [ j í  Iftyu»

- ¡S í  j a t o r e a ' - V  d i  ti»serlirotnndíia lirm aci6 ii,J ii»n ito  Reyes dtónn pollstazo en l l  
Q iísi,qiaW íi>aaltsrv»BOSycepss. cnohsrllls íy plítiHoa. y  dispersíloa terronei íoa z íca r : 
—¡S[, aeñoresí iNo t i y  Qsdi que pnedi compararse al Amor!.., ,  . ,

—¡Vnya si lo hay!—eKs!sm6 l i  burlona toe  del coronel RompítaDza5:—lLst patatastritse. 
Y  lanzó n o i carcajada cinc ocislonó, en la m e is y  cu los oirtanstantcs, nna M omociíii 

mayor qne la proincliia poraJ pnlletazo de Juanita. Este l í  miró con dsspreom y  siEaií:
■ -iTodoa los placeres del mando, laa riínezaE, los hODorea.el poder, la Urna, HKio, en fln, 

nada es, ni va lí, ni representa lo dne el amor!. .. iNohay aol due resplandezca eomo el rostro 
am ído, ni Inocros oomo sns oíos, ni coral como el de sns labios, ni blanca nicTO como la de 
an antis, ni oro, azibaete 6 caoba, como el de sus cabellosl... . -

- ¡N i  perlas como sns Jlontea, ni cerilla cosió la de saa oídos, ni olor l...t-8 iga i6  el inct-

rrezLbl^  ̂ r o n e l.  ,
-iBAsta, bista!-interrumpimos, para cinc noileTara mAs lejoa sus <MjmpRTíifiicn>eí.
T  Jaan ito Eteye¡s im pertirrito , reanudó así ]acünm eraci6n  de las di&bas amorOBSE: 
- B iA t a o r  nos da alieuso paríu acom eier las cafls Arduas empresas, hace discreto a l 

necio al grosero, cortés, al cobarde, va lien ie , a l avaro, Koneroao, í t t iv o ,  a l holjf^aáB.,. Un 
ias igae  dram arnrífo «spaflo l, lo daflüió pericctam entó, en eeU  precioaisitDa y  e s te ta  qniDUlla: 

«lAiBor í i  Bl bJía inurflT “I su Crcailür.
qU6, ÍH til* IriBU der.di, U aUSk

un Empulae

Y OOD esto señorea, qn ída resnelto el problema qne hablamos planteado, pnes, alendo el 
amor nna sTan eosa, lo mejor del mando, no puede ser sioo mny baeno, el matrimonio. 

Dicho lo cual. Jaanito m iií con aire trlontante. al corone!, qne repnso:
-A u u oae entiendo mis de orden disperso y  car^aa i  fondo y  COBtra enerrillae. que de 

poesía, tambieo qniero c iu r  la ü^oicnte dednicí«n omi d ií, no se quien, del matrimonio;

<Si ua IblO, OkLrlUi>ale, 
qua tlLfrr» i  <1»B 4(M Jui4ll| 
prumo*, d« V »  y elr« puaĈ , 
[Jrh 5 aprl«th (1 ¿«iBPrJa,..

y «DVitia, laeS4, A »nSLi'4Ck 
lA iu«ne >Ei|(][an]í,..r 

¡ f  flutupiM*, quid* ta cnerda 
7 » r i QU« poedMi Ll)«rcarBei .»

Y en oaanto i  la pasión amoroaa, en general, la tOBaidero repre 
sentada pordoimuoliaelioa, doseapldillos, Blnstedesqnieron,ciue 
ssdistraen, lanzándose mútaamente. pelotas... Qaicn se Eje solo en 
quennibos,Bl Amor mascnlino r  el lemeníoo, son, poto m isóm e 
noa, de la misma edad y  de iRuales loerzas, creerí nlTeliSaslas 
probabilidadea de ganancia, en elta l JasíOi pero d s la píeara es- 

saalídad de qne e l Amor femenino llene ojos de linoe, mientras qne el mascu­
lino es corto de vittai y  por consigBlente... iette es siempre qaien reílbe
los nelotazos!.,. ;He dicbor

T o d o s  ípiamliiIloB.anoa por convicclín, otros, para compensarle da las 
ra-bielas que le babla liecbo fasar ea adversarlo y, mosíríiadonos eelieticos. convinimos, en que. 
.Bs iBfflnjer, dsl tiombre.lo m is bneno-y-ea la mojer, del hombre, lo m is malo., y eo que tnvorazín  

qaien exclamó:
<|EI diitrlmcniD 

itig tanto, b«D3'&r«i
i tiuaiiOi purOi SLnto.1»
LO

Con lo qne niJnanito, ni el coronel, quedaron ístiafecbos: que es el ilnieo ¡D^nvení ente del eelee-
LoPEZ

(ic.fsmo>



I jO B  D O B  K . B T R A T O S

Una de lia cosas (joe me habían Mimado la atenotón en el modesto [-abinsle qne, mi amíRO Ar- 
tnro, oenpahaen nna casa de hnéspsdísde 1® calle d é la  Abada, ooneistfieo doa maBníBeos retratos

fenaeiiiiioe, úncuAdradoE ;>or arí-t^Llcoa marcos mO' 
d^rnistaB» cny^ riqueza de adorno cúnttaettb^ con 
líi pobreza del resto del d «cor»do y  de los 
de I&-liabitacíÓD. Lee dQ& rctrstoa» dit^, eran so­
berbios 7 tu perecido con 10£ orl{;l&ales, debin 
eer neteble. afirinftcíOti; quo parecerá arriecüada^ 
en el momeoto en iî ne ee sepa q^e yo deaeono&ía 
l09 or)t;rineles de que hablo..

Pero me ocurre A djí lo qae, sic dude, bebrá pa­
sado cien veees al lector: eetempada la fisono­
mía de un individuo á de nua icdivídOA, y  exela' 
mAr  ̂ «—¡Qa6 parecida debe estar esa personal»

Y es el caso que, en las talej, casi siempre «c 
acierta, pues bay en las obras del arte cierto no sé 
qu6, setneiantcal perfadi^ de las ñores, qae per­
mite adiviuar la verdad de aquellas, sin m is requi- 
sitOj como se adivina la clase de ¿stas, sin verlas..

Pues, eomo iba diciendo, siempre que visitaba & 
Djl amiífo Arttiro, y  sobre todo cuaudo» p om o  ha­
llarse éste eu sn casa ú por estar comiendo, («nía 
yo  qixe c^sperarte en &u ñabitacidn, s:ctasi¿bame 
contemplando eqoelJcs dos retrato?, de tipos femé' 
qíIqü mtiy distintos y  mny hermosos.

¿Represeciftríatt amantes de mi amigo? &sta 
saposiclúii, entre todas, se f ijí en mi mente, flO por 
sar  ̂70, mal pensado, stno porque aef lo baciao

suponer ciertos detalles de la piatur^, oada propiob 
de pn retrato de íamUia? se entiende, de íamilÍH 
honesta, como U  de mi amíRo. T  en ese eaeo 
¡quó soerte Ja de Arturo! jQ,né mujeres taa anean- 
udorae, la una con sus hermosas formas y , sus 
provocativos ojos, la otra, con su airoso tsUe y  su 
úBSde n osa ex presión! jQai¿n había de deeir qne, mi 
ami^o, tan Formal, al parecer, bubiera^ hecho tales 
concilistas! Pero ¿no sería yo laal pensado? ¿No 
Je estnri:^ ealucuniando? i

Uo día, d e  rftsoirí, por £ln, 4  interrosar ¿ A itu 
ro qcien, é  las primeras palabras mías, lanzó, una 
carcajada y  me interrumpió, exclamando:

-s fíosetoo leste  usted en disculparle, pues ¿ 
otros varios ha ocurrido lo mismo) V oy  á Cíipli 
carie el misterio que encierran esas obras de arte: 
loa marcos, son repralo de no. ami^o, & quien tDve 
el ^usto de prestar nn servicio importante- £n 
cnaato a los retratos-., p osé  de quienes son! ¡Los 
compré de Janee, en una prendería, sin Otro lin 
qne cl de no tener vacíos tnn preciosos marcosí 

flji.bía tal Iranqttez i  en su acento y en Ja expre 
siÓQ de au rostro, que no me quedú dnda de en ve ­
racidad, por lo cual hn.be de pensar; ■

—¡Para esto he estado yo, quebrándome ks
oaacoa durante una porción de semanaaí , , ,

Y aquel dia me despedí mal humorado de mi s b íe o , re^noeiendo nna J
precepto Mblioo: -iHo lormÉls Jálelos temérselos.-



S A C R I F I C I O T
I

Cnanao cn v in d í Hataeia, ao t a i  1 i-lT Ír con nna h erm in a 60j a ,  ca s id a  con e l mSdíoo titu lar. B rsn  
1(11 dos tsrm anaa lo qne bc d icc la  n o tb s  y  e l d í i ;  E n d ita , la  T in d i, d i  lo m is  bon ito qns Dios h í  
creadOi a lU , morena, rumbos*, e le s in te . acHoril! y  so herm sna Jn lis , al rST ísi c li iq n it i,  veco ia , dcs-

bLhTai*torte]o  T H regalo, mal avenida eon ia esoaaei y  las privaciones, era Tistosi T
callejera: t^abia aAeido para llatoar U  
atQii&iCní y lA  pobre oa^ftda, oonvencLÓA 
d « »a  í«£Jdad y  de an poco va lw , hftcia 
vidaiDOD^ÉIi y  rara vez seaeoiMaba. ft. la 
paarta.

D«sd« punto y hora en qae lle îS, eüU- 
tada y  divina» doliente y deadichaiiai el 
médico cambiíJ de hamor. T  de horaño y 
tríate» se tornó en muierieffO y  al«Efi:- 
Aotea no salk, sino í, visitar enfíPcioF, 
y  para ew, dos tioras por la ma.Bana y 
doB por tftrde- Pdro después ae pasaba 
el día correteando el püfeblo, yendo al 
casino, i  la tertnMa dcl boti&arío, 4  todas 
partea, y  si&capre coa nn buen hnmor qnc 
daba eQ^idla.

Julia» 50 majer, se pasaba el día «n al 
roffón. aparrada antre ellas y  pacheroe, 
cLOn laa greñas basta, el cogote, de trapi­
llo, sncia, horrible- Y la otra en cambio, 
ae daba nna vida de princesa; levantíi- 
base tarde, oomer, dormir y  paeear los 
Tfefttidos InjoBOS de su bcrmana, porqne 
ella, cuando enviudó, ae habia quedado 
la pebre en crnz y  en cuadro^

Así las cosas, una t^rde dispuso Jnlla 
de b&iier la carne de membrillo y  sacó al 
patio todo nn ejército de peroles, calde- 
raa, vasos y  copae. Rafaela, con un delan­
tal blanco, arrogante y  bonita, rayí^ba los 
membrillos con primor, Jalia iba y veoía 
do la cocina al patio» acarreando «his- 
mes, y  el médico Pepe, en zapatillas y  
con gorro tOTco, tenía ¿ su cargo los car-

& tiritar de frío. Entre los naranjos se oía
tachos del aaucar. ?arecía un moro vendiendo dátiles.

Yn. Bñ ítifl. » l  sol V los dompedros del arriate oomeozaban á h  ------— . ..-v-.
el rnmor^^ a l e S  L t s  e->ríionea y  en el enoaMdo de pa.ionarias,
y  flnaB. Soplaba no iroaco airisilio rabioso; en los patios vecinos, las mnobaclias oantaban en jorros 

trian (adores^

La iglesia ae ilnidlna 
cuando tü entras 

' y  ae llena de flores
donde te sientas.

Tú  te «aliste... 
se ha qnedado la iglesia 

sólita y  triste,

En ftl alero del tejado, dos palomas arrollindose, miraban al cielo, con ana redondos dos  eoior dfi 

Julia BQtri A la (Hitlna por nna aspnmaderan E l médico mirÓ i  sa cufiada..
míel<.



ir

I- tresoa lin o itsdo ta . b>= msnoB «B M . ten íM i la  fa s t i  prleloncra, son la  d e esE o ia  y:S»SÉ==i=HĤ
inf^meB loe doEi

Laefi'O, reaccloBí nn poco. P a g í bo- 
br«eJta misma la enlpa, sobre su feal­
dad picotera, sobra bü pobre cuerpo,
d e s b a rb a d o  é ín u t i i .  L ob m ir S s in r e D  
flo r . ViúlOB jf i7 «n e a ,  b shob , fu e r te s , ec  
p len a  v i d » ,  e n p l « > A  Jq ,veiitii(i, iD e b la n  

am n rse l iT flD Ía ti e l  d e b e r  d e  am a rs e !

]T

A ca b a d » la  cena, aaliS Ju lia  con el 

aol^aqne d e  tiacer anas com pras
Bra v íspe ra  do fiesta y  las oa lles es­

taban d e  bote en  boto, Bl pueblo todo,
^jomo s i e l repiqn&teo d e  I r »  cam panas 
Tüera una prom esa do triunfo y  d e  ale- 
f fría , ballia^ decidor y  revi>lan6c. En 
Irtu tiendas, llenas de parroqu ia , las 
i.)m aterae h a da n  susproviBioneB, a r re ­
bujadas en sdS m antones de ab rigo . Los 
m uehacbcs, á la  lu z  d e  Jas lám paras, 
juf^aban en e l  eacalóD, entra la  serena' 
tü de BUS rlflaa p icsjescaa y  en laa rejas 
jlorldaa los novioa contaban los m iste 
rioaoa poemaa del am or jorna lero,

Laa fam iUaa ricas, lucieudo a tr ic o s  
prlmoroaoSi sa lían  4  sns tertu lias fa ­
mosas, y ,  p o r  los crista les del casino, 
ae v e ía  & loe aeñoritoB jagan d o  4-las 

eartas.
J n lia , a travesé  e l pueb lo rfi-pida- 

m eóte  y  llegú  á laa aíuecaa- Dorm ían 
loa oampoB, com o recreándose en la  
pas y  en e l aoaiego d e  aqu e lla  noche 
m ajeatuosa. U n a llu v ia  fina  com o echa­
d a  oon p u lveriza do r, oom ensaba i  re­
g a r  los barbechos, y ,  ’bajo su bufanda 
de m ebla, e l r í o  tir ita b a  su peftftdoy

: “ :í = s x = ; í =s = : í ^
nos b a d a  lo  a lto . = ̂  „  oor T  por fln roBqnieio m ir*  a l tamplo. A lü  «>  ol Ion-

C u ib t 6b * i < Ca s t u o

Ayiint



La  NAPOLITANO, ciiailTt (le Monidlo t'iblhr .



EL TEA TRO  DE SH A K E SPEA R E
S I público B&rcelonSr 4 mejor áicbDi una. csc&BlGíiDa parte del ha. tenido oc«5 í 6d de admi­

rar Z & c c o d í  en el Otdc y  el llam U t; pero cínno habla Admirado ya  an t« rlo rm « rtt»  cstoB  dramas 
la úcicA novedad ha consistido la juterprctaciÚD del persona]»•

Ma&ho Ci:'Q.vendría, bíq embarifo, <)tieJoa aetorcs italianoa sobarba mano de otras traf^edias 7 come- 
diaa de Stiflkeapear^, oTi la sfiRnridad d «  que habría n de alca osar,,, muchos aptau$os. cuando mpnos,

:&TapS': —lau fim  ia r J« i, «iiblLlert liiu la COiriji*

7^ que DO diocro» puvs cstu va más dirc&camenta 4 o(ra clase de espectáculos que no tici^cQ absolotR-  ̂
mente nada que ver coa Talía.

Una de laa má.s hermasas creaciones de) gran W i1L ds siü dada alguna Como gustéis. El ari;;UQlellto 
as soueilio: al duque l''«6erieo ha arrebatado la corona k su hermano mayor, que « [ t «  retirado con su 
hija Bosalinda en ei bosque de tas ¿rdcna»; temeroso el osorpador qae el desposeído reinauce deei^ 
diera recobraran» estados, levantann ejército para atacar al proscripto, pero al ll«f^ar al lindero de 
la seka «neueiaíra ív l ú . viejo ermleafio Que logra convertirle, hasta el punto de que no solamente 
deynelTe k su hermano sn ducado, sino que se retira ¿ no eonventoi

También se ba retirado al monte, hnyendo asimismo de las asechanzas de un sq hermano el joven 
caballero Orlando, que se enamera, c.ome es natural, de Kosalinda, y  qiie, eooio es natural ignalmon- 
te, se casa con ella-

La escena que reproducimos se refiere A cuando Rosalinda, vestida de vaje, y su prima Celia, disfra­
zada de pastora^ acompáñalas del btifén, se encneDiran en el bosque eon el ¿agal Corin, «toe les propor^ 
eiona oeasiún de comprar una caballa yon  rebaño, para v iv ir  en losncesivo en aquel apartado bosque.

leer eftCa piesa extraña, escribía el buen Te^&lo G-autier, siéntese uno transportado á no mundo 
desconocido, del cual se tiene no obstante alcana vai^a reminiseencla; no se sabe ya  ai seesta mnerto 6



víTO» sL Be aneña. ú d«eplerto; £¡racios&s flp'Dras os sonríen dulcenieDCe, enTí^odoos» paao, xkü
bu«CLQfi días amistoED; os seniÍB emocionado y  turbado & 6ü ccmo &i ^ Ia vuelta d& ud cataino ob 
topaseis de prOotO eCD TXtcstro ideal» ó el fancaams. olvidado de vuestro primer amor se tr^aiese s\ibt- 
tamcDte ante vuestros ojo$.

>¡0 b, Joven ^Ljo del bravo caballero Rolando de tos Dosi^nes» can maUratado por Ja suerte! No pae- 
do caeDos de s e o t ir m e  celoso d e  l i í  tiene» feon ¡o b , orlando! un fiel fcrvldor, el bu^n AdSn, cuya, vejez 
es tan losaioa. Vî Jo Ia n ie v e  de 6ub c a b e llo s ! Estás desterrado, pero lo menos lo estñs después de hab^r 
lucbado y  triunfado; tumalTadí» bermADO t« arrebata tod* tu bflc-ienda, pero KoíAliioda icdft fiUCOtlAr; 
eres pobtft, p^ro ^rca smado, y  la hija de tn p e r c e c u id o r  te sipue atlá d e  ios raares!>

■ IVi I —i£res el ckitiiliflt'e d« Ib campvhFL «T^ktiivi

Come ^«sía!> merecería ser puesta et> escena, y  á buen seíruio que alcanzarla no m eter frilto que 
LafinyñcillatiG'rtiaáa. Pero cnidadocon profanarJí; y sobretodo tanatema contrfi el sacrilego capas 
(1 c firochi cario/

EL drama ¿¡mriijwe I V  paede interesar i  nuestros lectores, y  ftl público en peiteraU por ser la obra 
BD qus t iice sa ptiinera aparioiín el calebérrimij FaUtaff, bien conimido en Uircelona como protigo- 
lis ta  de Is deliciosa camedi» lirisa de Vertli Se iEoal titalo. H í iiint sn presenUciíc:

F a h ta ff . - íf i^ k  tal, Bürignillo? ¿En que momeato del d ia eatamoa?
E l  p r in c ip e  B nrfijH í.— T a  oeplritn  ae b l  va e lto  tan espeso A tacrza  de te b e r  Jersa  aflcjo, d e  des- 

a liroc liarte  lespn és d e  oen tr  y  de dorm ir la  sieats sobre los b iu e o í une se te lia  o lT idado preEtintar lo 
que res lo jec te  desesb ís  saber. ¡QoÉ d iablos S í te  im porta e l  m om eoto en que estamos de) d ta í A  menos 
de que las horas no sean copas de  J e re í,  los m inntos caponas, los relo jes  leoftaas d e  p l i t i ja ,  los eua- 
driDEes m aestras de lupanares, y  e l m ismo g lo r ioso  sol nna m oza del partido, vestida  í e  ta letan color 
d e  llamas, no veo la  razón de  q o e  te tom es !a  m olestia d e  preEuntar que m om ento del d ía  es.

F a ltta ff.-V ea , Enrlquillo, qne DO difiere tn opinión de la mía. Porque nosotros, los qnc aliEeram os 
los bolflilloB, mareliamos A la c la r idad  de la luna y  de las siete cabrillas, y  no i  la  de Febo. ese caba­
llero andante tan rubio. T  te rueBO. mi amable Rnasún, qne ouaniio seasroy... Dios l>rctejaTu Oraoia, 
aunque deberla d ecir  Tn  Majesíad, porqne K t íc ia  no tendráí nunea ninguna..,



LA CRUZ ROJA

XiA tiempo tcuí^ con];fr&p;ftilOG A todos &ia torno del eocendido ho^ar» cuyas iJamas e&
elevaban por entre loe s«C09 troncos reflejacdo aa IdẐ  rújlsa »Cibr« Ia6 l^t^nqu&adAe par«d«e^

Alaera mnf;ia el viento con irresistible empnje y  lluvia IlDiaima.» entremezclada con menudos 
eopos ii« nl»v^, eala eilon^ioaa. y  persi4toi^[«, «nt^clvl^ndo los eampos ^  blanco, nnnelo £«^Qra 
perdida, de irrémediabEes dabosi de desolaciAn 4 iDÍortunio. Adentro, BÍleccIo también, medroEO y  
triste^ interrumpido solo por el incesante chisporroteo de Ja tostada leña, abriéndose can estrépll>3 al 
faert« beso dd la azulada llama qü« acariciaba, enTOlvléiadok ¿ inflamáüdola «n a^eqAS brEUantea 
de dorados rellejos.

Jauto al fae^o apiflábacse aquellos seres aspirando ansiosos la onda tibia que euTolvía «1 aterido
caerpo prestándola el calor y  la vida que eJ 
'«'iento frJo y  la blanca nieve le arrebataron 

El croncQ e^enlar do aquella familia, cJtío 
Jaan, parecía dormido, arrellanado en el ancho 
sillón dfi baqaeta., pero en realidad, oraba^ pa- 
saodo «n eiU^cio la i negras ^acnta» de un pe­
queño rosario que oprimían sus manos temblo­
rosas. Sentado frente al anciano bailábase $ti 
bijo Joaqtlío, je f»  ¿ la «S2dn de aquel bo^ar^ 
joven todavía y  ocupado en alimentar la lom' 
bre cuyos ardientes rcHejos daban de lleiao eo 
aquel rostro entriatec-ido y  meditabundo. Bntre 
e! padre y  el hijo, formaban corro írente & la 
Inmbre la madre tle^rna y  eariftosa, remendan­
do incansable e] viejo sayo; la casta doncella, 
CĤ eSecdo afanosa la recia cela de hilo atnarillen- 
to, enero euyos pliega es vialnm braba acaso la 
imacon del ser amado; elrobn&to moao, curtido 
por el viento y  por el eol tostado, recosiendo el 
aparejo, ya  casi iaservible, y  el niño tierno y  
delicado, lerendo y  re^leyendo el grueso li­
bro, cuyas palabras pretendía grabar en su ce­
rebro y  (guardar en la memoria eon obstinado 
empeñe.

Terminó el anciano sos rozos, íncorporAsa 
trabtij09ame0 íe> ü b̂riA los ojos, •y nj&ndoio» en 
sa nieta, exclamO eoo acento reposado y  triste: 

—Uercedes, tríem e la cruz-.
—Pero, padre,“ interrumpió Joaqixíc, en 

tono de c&riño&o reproche;-¿ee posible que todos los días quiera usted atormentarse de ese modo?
—Sf, hijo, eí,—replico el anciano con vo2 conmovida.—He de psf^ar mi deuda eon aqnella desven- 

ttirada familia; be de expiar mi culpa del único modo que esta eit mi mano, poniendo deJanle de mEs 
ojos esa crnz, ese timbre de gloria prendido en mi pecho como un bonor, cuando no es más quê  d1 pre­
cio de ana infamia.

r  viendo que todos guardaban silencio, añadió:
—Trae, hija mía; trae esa cruzj que yo la vea, que y o  la toqne y  la ponf^a sobre mí coraz6n, eomo 

todos los dÍ9s para no olvidar Jam¿y la ingratitud más f'rande de mi vida y  llorarla arrepentido, mal­
diciendo la hora en (t^e xto supe morir, mientras bendlji'o á-Dios que alarga ral vjda para que la 
ezpiaciúu sea má» duradera, más viva, intensa.

La euérffica actitud de.1 iCo Jaan se impuso, y  la indecisa joven paed ít ]a estancia contigua, vo l­
viendo al poco rato eon u&a cros del mérito militar, cou dist-intivo rojo que entregó al pobre viejo.

Cotfidla ^ ce  con ambos manos, y  deepTiés de contemplarla aTp;dn tiempo, la acercó temblando Á sus 
labios 7 en ella imprimió un fuerte beso, mientras de SQS tristes ojoa »e  desprendían en silcncto dos 
gruesas lácrimaí qae fueron a caer sobre la roja dota  descolorida y  ajada por la acuiún del c.j«mpo.

Deepuis, apenado y  cejijunto, llav^ la erus junto á su corazón, y a llí prendióla sobre el negro pafio 
de la vieja ¿amarra. Crnz6 las manos sobre los muslos, echó atrás el cuerpo ¿ inclinando la cabeza 
haata apoyar Ja barba en el abitado pecho, clavó loa ojos en aquella condecoración y  quedó inmóvil, 
presa de la borrible angustia del dolor mudo y  esclavo del remordimiento^

I
i



Pasado Ikiirúit Clcmpo irgulú&e de Duevo el aDcíano, y  arrAncando la cro2 de an pecho^ la ejl(.ref;6 ¿ 
la jDven, exolaicAEdo:

— mí a;  por boy bê  pactado una parte de mi orim«D> Ta  pnedea llevártela.
Mientras la joven obedecía, oerró el peqneÜD el libro en iê íSn y  acercándose medroíú al pobre 

anciano, «xctamú» «13 tono da loo y  c^riftosQ:
— Y  jQllé cricnen ha oomctido uaLed» abuelo?
-^El de Ja ícgratitod»—contesto eJ tío Jnaii con voz ñrme.
Y  viendo que el loiflo 1«  iBiraba atúnUo, sin comprenderle; viendo que aqueílft criatura fijaba en 4 L 

BUS 0303» interrogándole con la mirada, y  que bub Jabíes dibujaban una nueva pregunta, añadió, 
reflejando en stt a«ento la tríatela que le domlDaba:

—Cuando yo er& soldado, estallé la primera guerra civil, guerra inhumana, cruel, infame, en 
cuyaB revueltaB era más que ifcf^uro qne un pAdre se bailara enfrente de SU hijo, que un hermano 
[iclcArn cop otro ht^rmffno y  qce un arnaco Tnviern trne Inehfr contra, el quecníoíóá bu lAdoestndEanáo

en la eaeaela, jog'an- 
do en la calle^ traba­
jando en el campo..

Lft guerra me Ile- 
v i  lejos» ^ un pa/s 
para mí extraño, y  
allí tomé parte acti­
va en las revueltas 
que & diario sostenía­
mos eon los partida.' 
rios del Preteod iente, 
eouq^i&tftndo Josga. 
Iones de eabc.

Ua día iba yo  de 
esploracioaes con un 
pnñado de valientes, 
cnaudo ai «rozar nn 

barranco, tan accidentado y  agreste eomo 
solitario» nos vimos atacador fo r  un niicleo 
de fdcrzae tan superior en numero & nos- 
otroB  ̂qne en el primer eccaenEro quedamos 
(uera de combate los que íbamos á la eab&' 
za, pero dimos tiempo á que ios demás pudie­

ran Rflivarse apelando á la íciffa,
Tendido en medio de un charco de sangre, e^iinimer desfallecido, sin 

vida casi, ballárcnme doe pobree mujeres: me hicieron volver i  la vida 
y  me transportaron á. du choza enclavada en medio de U  «ierra» y  entre 

escarpadas rocas, como nido de á^uilas^ Aquellas sencillas gentes me prodigaron toda clase de cuida­
dos, loda Suerte de atenciones y  de miramientos.. Fueron para mi» madre tierna y  amante la m&a 
vieja; hermana eariHoBa 7 soJfcita» ia mAs jovep- Por mí se desvivían, ee mnhipJicaban, incansables» 
velando siempre mi sctelio y  cnrsndo la herida que recibí en. el hombro izquierdo, con arreglo ¿ lae 
instruecionos del ciruiano de la vecina aldea.

A l Cabo de al^úrt tiempo. e\)r«da ya  la herida y  repuesto por completo de la perdida de $ar>gre, 
disponíame á abandonar para siempre á mis salvadoras, cuando Jlegaron á Ja caballa dos hombres 
fuertes 7 robustos, tostado el rostro, lar^o y  revuelto el cabello» destrozadas las ropas, srmados de 
viejos trabucos y  cubierta Ja cabeza con boinas blanquecinas» de rojizas borlas.

El máe viejo de aquellos hombres era el jete de la familia, el esposo 7 padre de mis salvadoras; el 
más joven era su bijo. Ambos militaban en laa filas del Pretendiente 7 aprobaron con brusquedad, no 
exenta de afecto, lo que por mí bebían hecho aquellas mujeres» al enterarse de el!o.

Nuestra entrevista íué corta y  ceremoniosa, puee ni elJos ni 70 podíamos olvidar lo que darnos. 
Tendiles mis manos, qtte ellos estrecharon con (uerzai 7» sin volver atrás la vista» mo alejé de aqtiel 
hogar bendito, cuyo recuerdo llevaba en el fondo de mi corazón, pidiendo á Dios que no los pusiera
en mi camino. jPero Dios no me oyó! *

Incorporado al cjórcito» donde se me creía muerto; me ascendieron á sargento, en pa^o de mí san­
gre derramada, 7 n̂ tra vez me Ianc4  & la Incha, más empeflada y mds terrible cada díd.

Nuestros cnemijiifos se habían posesionado de un pueblo de donde era preciso desalojarlos i  coda' 
costa; pero para ello era más preciso ann apoderarnos de un fuerte redmcfc constraído so'breun peque^ 
fio monte que dominaba la población de uno ¿ otro extremo.



DispneilO si statine, i  la oabíia de mi compiilia, Isncítao yo monte arriba haticniio hoooc i  mis 
reluoientea zaloncss. , , .. . ..

Ls  lactia Iné dnra, cncouadi. tórribls. Las certerís desoarBíS dcl ensmiKO iban BSnbrsndii as 
cadáveres U  sinpinada cncsu. Los SEados Eonee demlarín; los sritot de mneris <ic loa que calan i  
naestras plantis; los ayas Isslimeros d * los qne se tSTolTian eo sn p rop ií sao^re; el ronco eslerlor de
lo s  que m orlaninuestro lado; el retronar déla íasiterla;el silfcar de las b a l » ;  el acre olor de la pól­
vora onc nos traía el Tiento entre remolinos de linmo denao qne nos envo lflii! y  ssñxiBbsn, ecntn- 
plicaroTi CLue&íras faerífta, cnardeui«ríni nn«5irA6 altDae, y  arriba nos laníamos á toda oamr^deB- 
preciando el pelíRTO y  bascando la muerte,

Los contrarios aalieroD S, recibirnos; y  la mí&ma moaeta. de la montafla ee trabú nn combate 
hcrriblÉ:, desesperado, cnorpo A cuerpo, pero mudo y  sileocioso como al les combatientes reconcentra’ 
ran eo Jos traaos todd en fuerza, todc aa espíritu, su alma toda.

Eü lo mas rodo de la pelea distin^ai moy cerca A tino de míe oficiales acorralado por un mocetón 
fornido y  robusto. Di nn salto; enarbolé mi sable, y  cuaodo ya  no podia cobtener el golpe, recoaoci en 
aquel m02o al hijo de mi salvadora, Cayi mi brftío y d  pobre joreo rodó por tierra sin eiihalar usía

^ Dfi mi espanto, dt mi atardimiento, de mi emoelón doiorosfr, sacóme nD grito que oI A mi espalda, 
sef:aido de una maldieíin horrible, .

Volvíme sútíto y  v i al padre del joven que venía sobre mi blandieodo au cnehiUo, pero ui&a baJa 
le detuvo en su carrera y  A mis pies vino & caer exániroc.

TJü» íinte de sanerre oprimí j5 mi coraíOn y  oscureció toi* ojos. Deses parado» loco, salté sobre aqna- 
lloscadí^Teresy m elancéen  medio de ]«s  fllaa tüemíffas buscando la muerte para sustraerme al 
recuerdo de laa victimas y  dejar de oLr aquel terrible grito del infortunado padre.

Á partir de este pnnto, de nada me acnerdo: sólo sé que cuando cesí el combate,, me yi en tierra, 
bañado en mL propia «angre y  rodeado por jefes y  oHeiale» que no cesaban de e lo^a r mí valer y  mi 
arrojo, al qne se debía, casi por entero la toma del reducto.

Esta bazalSa se premié con esa eroz, sin que nadie pensara que, al concedérmela^ se pagaba con 
olla la mayor infamia qae an hombre puede cometer en esta vida; la ingratitud.

Cfalló el viejo i cerró los ojoí 5 juntó las manos y  sus labios se movieron en silencio. Oraba por el 
alma de loa muertos.

FSDitO BONST ALOAN'fAItlLLA

!?H['ui.'rAtiO_KN LA m avfi, ouÉdfodflíT. Eonaífaoti



 ̂Con 6f presente númerú 
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JOfAS OEL AR7£-

B IB L IO T E C A  R O SA

y Mederifio, par Emilio

' U t i>iel rfe por Carlos de
.araard,

] iííc iíw r< i0 «n íi íKWflría, porAnrC'
liano Siiboll,

L a  w ítw iíflíi rffi Wtet nvuErta, por 
tmilio Zola.

L ii< iiaFñ lleg riií, por P a u l

SanHag*} ¿ Ju n ig u r , p o r  E m i l i o  
¿ o la , .

La d& Coqtteville, por Emi­
lio

E l ttereto del cadííl*^, por Villifeca 
d& L'Iale Adam.

Sin traljeijú, por Emilio Zol&- 
Los s u f r im ie n to »  «íf wjt. h ^ a r  
lustrada,), por P&̂ dI de Uol«n«a,
£ l  íiiíi a Jiro <íe « c w i f l j  por Fede­

rico Soulié.
La  inoo^ttoífi de 

por Carlos do Bernard.

P a r a  p ed id o s d ir iííirB e  A la  A d m i- 
'b istriLción d e  e e U e  B ib lio te e a s ,  P la -  
Zfi. d e T e t n i n ,  BO, B a r c e lo n a .

ífo te ar&neB eo baeoar; 
entre caHicid&B mil 
resulta archL iumejorable, 
cr¿eme^ el LAD lVO NSIK .

POLLHOHFAS

Todo el que bua^ae fortuna 
trabajará doce horas 
para gastar eolo ana.

I I
May CLCiGio ea el qtxe propala 

qae rico y  QOble uaciA 
ai ao se aumenté su bacicuda 
con lo que éi mismo £;aa^,

iri
Poco gana tü dftooro 

porgue dicen eon rasúo 
qne ha de &W llave de oro 
la qae abra ta corazdn»

= PEPITORIA =
P rob lem a  dd a]edr«2^ núm. 6 

POR ifOVEJAffQü£

L»i lil&ccAaJufgkú,;  du la&te ̂

IV
No qnislera m6s castigo 

para esa in(ftixi.e mnijer 
que la llegaran á hacer 
lo miaoio que hizo coomlgO'

Todo el qite mienta e l honor 
m ib  de lo qae cb regalar 
no to debéis olvidar 
le asa como ñador 
para con el comerciar,

V I

blajer procaz y  atrevida 
que ea orgift^Leos festines 
en compaña de otras ruina 
-ras consumiendo tu vlda^ 
mira que en esa bebida 
no va eseoDdido oele&o 
que baga ser E^líz tu sueño 
pues tienes que despertar 
y  acaao quieras lograr 
qo 7erte i  ti misma el ceho.

AífOEI< MA.CÍAS

JBROQLlFlCOj por Jiicardo Dasi

oso NACiO PAVO  
PEN A  M ORIRÁ S 

SU A  100 D A  G 'R Í - A  
M i  D 2 2 'S

De la  experiencia al erieol 
ba resultado evidente 
que tuagneaia efervtscente 
es la meiori 3 nn-ImoL 

F lláSE  B íí ACCION

Novejxrqp£

La$eQlvcione9 en el próañino número 

SQLtiCm
'I ios pasatiempos daf RÚmsra aníshof 

Teiegramacomprim ido.—k  £mete- 
rio Ocboa: Kasuantc- Te espero en 
Estepa el 6 4  las lo en pamo asi 
como Igualmente á Pepe^

Quiiiermc

Jevogiifiíx,—M arciélago.
Fras^ —Ireele la lengua.

CO RRKSPD Nnsüin ia p a R t i Oü l a e
jL» B.—Oartbi^eu.— E l  tiAtU 1 b9 d6li-

c3ah de saa l i  ptrovo 4c
UívAt.

A. if. It'.—Cúr''tobi-'*‘ 1<K bitta rerirelfatabrA 
dtlA'Pí.rtcíd» ]>4r«] friCdfi]1dD,|]Ue'IBD '^Lrt^a. 
lut atro ulirA nuF prvTiiQ,

A. K-—Ar¿TLl4.—Al peli.
E , E  — J{Lrc«l«1lK,—IE4 b&r^ >1'

;tla riplv d4 t j  Ib pouti, ib &u-
U^eira «alA Uitn 

S, p, ¿t —E l aoiikato 4 £nirc bfc p«r4EJo I*
OpnrLariidLdiF b*brique«ip«i*ri<iDe TU«lTb. 

A, P — TBUr tH)D<tO- 
E .  K, «J«J»dTLac4 eat&ii bl'tn <11

ei3i,ntú t  la Tlmb, ntionduTi l«> rtCin«« 
HDúlfA 1h r«»lAB- Cl dtcJr, Cantil «L aldo. Por 
cJcmplCi «I prSiou yerioí 

AlíRTt^tB'tu rostro F CDoteupU Luadt, mil, 
SL eQeat« qjtdA m«pUi1d, j  ■« pab lic irt 
mM O co«Ai>l monlO- 

B  Mr ti.—VbUTIclí,— Sdj qtifrji» lUa lleí^T) 
bl tlniK, pero iiipL96 ufted catrc de qub [«<14- 
niQj mac^ldiuo Dr^R^D^lpenJItaUde pnbUc^ 
ctún.iEtiido ^nilDllau«Tile istyore* l u  
ieaclP.Rqo«lodP«d4dpii. d  vbl« la ui^táfara. 
K l arileuLo ir& cpaduuammt»,

ubt*d or«tider>i» por l« 
juoCBfttft troifl» 41* mí »[«FlorL
coílU í-n>rualínntí híblfcDdfr, QUfl «a UBiíd 
dimbAlado modaítn, L 41 doft Lr4b>J]t4* no 
Cán IB*I eacrllo*, p«rD adoEteaa do pock ^rlal- 
aalid4d y  Ib foridAO» dom^il^do sk iioU,

]titseHVA.Doe LOS DESMlitE DE TBOPIBIUO IHTIs t IC* V UTEHABI^ j «  |H3Í.TtSe li KO, na 8E PBTOULfJ KlVQTÍíl OmTQIHAL

«T iS lIC lM lE H T a  TTPl)1.1T[>Qi!,iP.C0 J U ltO iriL  -¡.I. H ÍS K i . ,  K J J l  O I TETUÍH. W -SIKC ILD UI ,?li
■■"íl



i

1 ;  I
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